
Ple de les Corts Valencianes realitzat el dia 27 de setem-
bre de 2007. Comença la sessió a les 10 hores i 4 minuts.
Presideix la presidenta de les Corts Valencianes, senyora
María Milagrosa Martínez Navarro. Sessió plenària
número 7. Tercera i darrera reunió.

Compareixença del president del Consell per a respondre
les preguntes d’interés general per a la Comunitat

Valenciana

La senyora presidenta:

(Inoïble) ...compareixença del president del Consell per a
respondre les preguntes d’interés general per a la Comunitat
Valenciana formulades pels grups parlamentaris.
Té la paraula el síndic del Grup Parlamentari Popular.

(Veus)

El senyor González Pons:

Molt honorable senyor president de La Generalitat.
Senyora presidenta.
Senyories.
Hace ya más de tres años en los que la Comunidad

Valenciana se ve sistemáticamente relegada con respecto a
otras comunidades autónomas en materia de inversiones
procedentes del gobierno central, y también en materia de
atención política, que es otro modo institucional de invertir,
al menos en confianza y en expectativas.
Desde la constitución de las presentes Cortes Generales

han transcurrido 1.274 días –1.274 días–, de los que el pre-
sidente Zapatero, sumando todas las horas en las que nos ha
visitado, e incluyendo generosamente en el total el tiempo
destinado a mítines y actos propios de su partido, desplaza-
mientos y descansos, solo ha pasado físicamente un día en
la Comunidad Valenciana. Llevamos 30.576 horas de legis-
latura socialista, de las que, minuto arriba, minuto abajo,
Zapatero nada más que ha gastado 23 horas entre nosotros y,
ya digo, incluyendo en su total los buenos momentos en los
que se dejó caer por aquí para intentar llevarse nuestros
votos.
Señorías, nos ha dedicado el presidente Zapatero a estar

entre nosotros ni más ni menos que el 0,078% de su tiempo
de presidente del gobierno, y hace que no le vemos desde las
últimas elecciones y su último mitin. Luego, con tan escasas
visitas, que no le extrañe si, cuando vuelva a reaparecer por
aquí le cantan aquello de «socialistas, os recibimos con ale-
gría, ¡ole, mi «mare»!, ¡ole, mi suegra!, ¡ole, mi tía»! El plan
Solbes nos llega del centro «pa» nuestro avío y con tantos
«parneses» va a echar buen pelo Villar del Río», (veus) pero
después nos quedaremos exactamente como estábamos.
(Aplaudiments)
Lo bien cierto, señoras y señores diputados, es que no

puede amarse lo que no se conoce. Que en 23 horas –en 23
horas– sueltas y sumadas a lo largo de cuatro años, no se nos
puede conocer a los valencianos, y que quien no ama, no
mima, y quien no mima, no cuida. Y así, con un presidente
Zapatero absentista y señorito para con nuestra tierra
(remors) nos ha ido como nos ha ido en los últimos años en
los presupuestos generales del estado, unos presupuestos
que, año tras año, han convertido Andalucía y Cataluña en
territorios siempre privilegiados. Nunca se le habría ocurri-
do quitarles a los alcaldes de Barcelona o de Sevilla la pre-
sidencia de sus consorcios de sus respectivas copas
Américas, por supuesto. (Aplaudiments)

Y tampoco al alcalde de Zaragoza, ya que solo a nosotros
el presidente Zapatero nos trata como una comunidad finca.
Este ejercicio no será una excepción. Si la media nacional
inversora está en 540 euros por persona, en la Comunidad
Valenciana esta media de inversión por ciudadano de
Alicante, de Valencia o de Castellón es 60 euros menos por
persona, 60 euros menos por ciudadana o ciudadano. Es
decir, más o menos lo que suman dos libros de texto menos
por cada una de nuestras cabezas.
Señor presidente, después de tres años de menosprecio,

de distancia y de altivez, la llegada de los nuevos presu-
puestos generales del estado vuelve a ser un motivo serio de
preocupación para mi grupo parlamentario. Por eso, le pedi-
mos, como president de la Generalitat valenciana que nos
diga su posición y cómo valora usted los presupuestos gene-
rales del estado para el 2008 y su incidencia sobre los inte-
reses y proyectos de nuestra tierra y de nuestra gente.
Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Té la paraula el molt honorable president del Consell.

El senyor president del Consell:

Gracias, presidenta.
Señorías.
Portavoz del Grupo Parlamentario Popular.
Esta legislatura nacional, socialista, comenzó con la

derogación del trasvase del agua del Ebro. Por lo tanto, una
acción de insolidaridad en cuanto a los recursos naturales y
su reparto equitativo entre todos los españoles, y esta legis-
latura, nacional, socialista, culmina en los presupuestos
generales del estado nuevamente con un acto de insolidari-
dad en relación con nuestra comunidad y al resto de los
españoles.
Estos presupuestos generales del estado son el reflejo

claro de un gobierno que nunca se creyó el papel de lideraz-
go de toda España, que nunca creyó en España como un pro-
yecto colectivo y solidario, que nunca creyó en una apuesta
en donde cada ciudadano viese que su gobierno trata por
igual a todos los españoles. Y, en concreto, los ciudadanos
de la Comunidad Valenciana, que durante estos años de
gobierno socialista han visto decisión tras decisión cómo se
ha intentado mermar nuestra capacidad de prosperidad, de
progreso y de ambición.
El gobierno de La Generalitat durantes estos años ha

denunciado constantemente las malas prácticas y las malas
artes de un gobierno que no ha creído nunca ni en España
como nación, ni en la Comunidad Valenciana como motor
indispensable (aplaudiments) para seguir creciendo y pro-
gresando.
Hemos pedido el reconocimiento de los cinco millones

de ciudadanos que ya vivimos en nuestra comunidad, nece-
sario e imprescindible para que en las transferencias del
estado en el modelo de financiación se atienda como quere-
mos y como debemos políticas tan fundamentales como la
educación, la sanidad, las políticas sociales o las políticas de
vivienda. Y ha sido caso omiso el que hemos tenido por
parte del Gobierno de España.
¿Qué ha pasado en estos presupuestos generales del esta-

do? Que son la evidencia, el resumen y la constatación de un
gobierno que nunca se ha creído exactamente cuál era su
responsabilidad para con todos los españoles y ha creado un
nuevo modelo de financiación para las comunidades autó-
nomas diferente al que la Constitución española consagró
cuando fue aprobada. Ustedes saben que hay dos tipos de
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comunidades autónomas en cuanto a su financiación: las del
régimen foral, el País Vasco y Navarra; y las del régimen fis-
cal común, que son el resto de las comunidades autónomas.
Con el cheque en blanco, sin precedentes en cualquier

presupuesto general del estado, se ha creado un tercer géne-
ro de comunidad autónoma, que no sé si puede llamarse
afecta al régimen, pero que desequilibra claramente la igual-
dad de oportunidades de todos los españoles.
(Aplaudiments)

Es más, me da la sensación de que el vicepresidente eco-
nómico del gobierno se ha lavado las manos y, como Pilatos,
ha puesto una partida sin especificar, como señal inequívo-
ca de su rechazo a una exigencia de Rodríguez Zapatero
para incluir en los presupuestos generales del estado una
partida de inversiones sin determinar. ¿Saben ustedes lo que
significa que haya más de setecientos millones de euros en
unos presupuestos generales del estado que dice, simple-
mente, «a determinar en el futuro»? ¿Qué dejación de fun-
ciones significa que un gobierno no diga exactamente cuál
es su apuesta y propuesta para un territorio autonómico
determinado? (Aplaudiments) ¡No hay precedente! ¡No hay
precedente!
Ante tal arbitrariedad y conculcación de los derechos y

de la solidaridad entre todos los españoles, voy a pedir a esta
cámara que aprobemos una ley que modifique la ley orgáni-
ca de financiación de las comunidades autónomas, para que
se acabe la arbitrariedad y se acaben los cheques en blanco,
(aplaudiments) y que se mantenga en la inversión del esta-
do el equilibrio, la solidaridad y, sobre todo, la igualdad de
todos los españoles ante la ley.
Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

A continuació, té la paraula el síndic del Grup
Parlamentari Socialista.

El senyor Pla Durà:

Senyories.
Senyor Camps, jo sabia que no anava a renunciar vosté a

l’encens, l’encens este que tenia de fer-li el seu grup, però a
més d’encens, vosté hui ha vingut acompanyat del pal·li, a
l’estil de l’antic nacionalcatolicisme, però en un altre àmbit
distint. Ací estem en la sobirania popular. (Aplaudiments)
Mire, vosté ha fet hui una proposta que jo crec que és una

proposta, una vegada més, que enganya els ciutadans d’este
país. Poc té a vore el finançament autonòmic, que vostés van
donar com a estable en l’acord famós de l’any 2001 aprovat
per vostés, poc té a vore això amb el que és l’assignació
pressupostària dels pressupostos generals de l’estat. I vosté
ha dit, vosté ha dit... Un segon, un segon, senyora Rita, no
s’enfade, tanquil·litze’s... (Veus)

Vosté ha dit hui ací que qüestiona el que l’orde constitu-
cional establert al llarg d’estos anys ha vingut consolidant el
nostre estat –ho qüestiona–, que són els estatuts d’autono-
mia. Mire, Andalusia i Catalunya reben dels pressupostos
generals de l’estat de manera nítida i clara allò que tenen
establert en els seus estatuts... Per cert, el d’Andalusia apro-
vat pel seu partit, el Partit Popular. (Aplaudiments) Val? A
partir d’ahí, no embolique els ciutadans, no canvie la llei
orgànica de finançament, que la tindrà de vore en un marc
multilateral, i ho sap vosté, que és el Consell de Política
Fiscal i Financera. No.
Hui li propose jo a vosté que ixca d’ací amb el compro-

mís de canviar el nostre Estatut per a incorporar l’addicional
que permeta ¡rebre els diners que mos deuen a nosaltres!
(Aplaudiments)

Però al marge d’eixes qüestions, que són qüestions per a
enganyar els ciutadans, la realitat, ho senc molt, senyor
Camps, és que els valencians hui rebem 60 euros menys que
la resta dels espanyols. Cert. Perquè som 850.000 més, no
un milió..., vosté està encabotat en el milió. No: 850.000.
Però vull dir a tots els valencians i valencianes que en l’è-

poca en què el senyor Aznar, ¡el senyor Aznar!, en el
Majestic acordava amb els catalans els pressupostos gene-
rals de l’estat, en eixa època, els valencians rebíem 180
euros menys que la mitjana dels espanyols. (Aplaudiments)
¡180 euros! Per cert, ¿vosté pensa que és millor el sistema
de finançament i la manera de distribuir els diners que tení-
em en aquella època, assentant-se en el Majestic, cara a cara,
per a pactar la investidura? ¿Vosté creu que això és millor?
¿O creu que el que està establert en els estatuts cal respec-
tar-ho? (Remors)
Acabe. Això és la demostració que vostés estan en una

estratègia victimista d’engany permanent als ciutadans. Jo li
pregunte hui a vosté, que la veritable marginació és la que
tenen els valencians hui. A dia de hui –el senyor conseller de
Benestar Social ho sap–, 17.000 valencians que no estan
rebent el que com a dret tenen garantit per una llei aprovada
pel govern socialista, que és el recurs per a atendre les seues
persones privades d’autonomia personal. Eixa és la realitat:
17.000 famílies valencianes hui no tenen les ajudes que
altres comunitats autònomes ja estan posant en marxa, per la
seua desídia.
Conteste, ¿per què eixa manera de boicotejar una norma

que sí que de veritat ajuda als valencians? La veritable mar-
ginació, a eixos 17.000 valencians i valencianes és la que
està vosté fent boicotejant l’aplicació de la llei de depen-
dència. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Té la paraula el molt honorable president del Consell.

El senyor president del Consell:

Gracias, señora presidenta.
De acuerdo, vamos a intentar buscar la fórmula para lle-

gar con la suficiente urgencia y celeridad para que en los
actuales presupuestos generales del estado se incluya, fíjese,
la cantidad de inversiones que tenga relación directa con el
menos ingreso por población que yo reclamo desde hace
cuatro años, y que, además, me comprometo en esta cámara
a destinar en su suma a políticas de educación, de sanidad,
de dependencia y de vivienda. De acuerdo. (Aplaudiments)
Nos ponemos en marcha, nos ponemos en marcha. Y ade-

más incluso podríamos ajustar esa disposición a un plazo de
tiempo ligado a la modificación del modelo de financiación
en función del reconocimiento de los cinco millones de ciu-
dadanos que somos en la Comunidad Valenciana. 
Yo creo que entre los dos grandes grupos  parlamentarios,

que además pusimos en marcha la reforma estatutaria, pode-
mos encontrar una solución de celeridad que permita que a
estos presupuestos generales del estado, estos que han entra-
do en esta misma semana en las Cortes Generales, se inclu-
ya que se reconozca que la Comunidad Valenciana como
mínimo tiene que tener una inversión en infraestructuras
superior a los 450 millones de euros, más de lo que está pre-
visto en estos momentos en los presupuestos generales del
estado. (Aplaudiments)
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